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Síntesis

¿Por qué es importante?

Las funciones ejecutivas representan las habilidades cognitivas requeridas para controlar y

regular nuestros pensamientos, emociones y acciones. A veces se establece la diferencia entre el

componente “frío” de las funciones ejecutivas que comprende estrictamente habilidades

cognitivas (ejemplo, la habilidad de efectuar cálculos  mentalmente), el componente “cálido”, que

refleja la habilidad de regular emociones (ejemplo, ser capaz de controlar la ira). 

Las funciones ejecutivas se pueden dividir en tres categorías amplias de habilidades: 

Las habilidades de las funciones ejecutivas son fundamentalmente primordiales para el

desarrollo. En efecto, lo ilustra el hecho de que las diferencias tempranas en funciones ejecutivas

predicen longitudinalmente importantes resultados de desarrollo, incluyendo logros académicos,

comportamientos de salud y ajuste social.  

¿Qué sabemos?

Las funciones ejecutivas necesitan tiempo para desarrollar todo su potencial, y esto se explica en

parte por la maduración lenta del córtex prefrontal. Los cambios en las funciones ejecutivas son

notables cuando los niños llegan a ser capaces de recordar por sí solos cuáles son las metas

importantes (ejemplo, terminar su tarea en vez de mirar la televisión). Las mejoras en funciones

Autocontrol: La habilidad de resistirse a hacer algo tentador con el fin de hacer lo correcto.
Esta habilidad ayuda a los niños a prestar atención, a actuar de manera menos impulsiva y
a permanecer concentrados en su trabajo.

Memoria de trabajo: La habilidad de mantener información en la mente donde puede ser
intervenida. Esta destreza es necesaria para efectuar tareas cognitivas tales como
interrelacionar tópicos, hacer cálculos mentales, y decir lo que se necesita hacer en orden
de prioridad.

Flexibilidad cognitiva: Comprende pensamiento creativo y ajustes flexibles ante los
cambios. Esta habilidad ayuda a los niños a canalizar su imaginación y creatividad para
solucionar problemas.
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ejecutivas también se notan cuando desarrollan la habilidad para analizar su entorno para

decidir cuál es el plan de acción adecuado (ejemplo, estudiar esta noche es esencial para el éxito

en el examen de mañana). Las funciones ejecutivas subdesarrolladas pueden explicar por qué los

niños de corta edad a menudo se niegan a seguir instrucciones lógicas, como ponerse un gorro

en invierno. Los niños provenientes de sectores económicos pobres se encuentran

particularmente en riesgo al ser afectados por dificultades de funciones ejecutivas. 

Teniendo en cuenta el largo proceso de maduración de las destrezas de las funciones ejecutivas,

los niños son sumamente sensibles a experiencias tempranas que pueden obstaculizar o

estimular sus habilidades. El estrés, por ejemplo, puede ser tan perjudicial para las funciones

ejecutivas de los niños de corta edad hasta el punto de conducir a un diagnóstico errado de

trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDAH). Por otra parte, las experiencias

mejoradas, tales como la relación padres-hijo positiva, pueden proteger a los niños contra el

efecto negativo de circunstancias estresantes, como vivir en condiciones económicas de pobreza,

y en consecuencia mejoran las funciones ejecutivas. Los niños tienden a tener mejores destrezas

de funcionamiento ejecutivo cuando tienen padres receptivos que recurren a una disciplina con

ternura en vez de severidad y que apoyan la autonomía de sus hijos.

Un alto nivel de funcionamiento ejecutivo está ligado a varios resultados positivos tales como

competencia en los campos social, emocional y académico. De hecho, estos resultados predicen

el éxito escolar temprano mejor que cualesquier resultados predichos por la inteligencia, los

conocimientos aritméticos y el alfabetismo. Las destrezas de las funciones ejecutivas les

permiten a los niños navegar a través de su entorno constantemente cambiante, lo que podría

ser un aspecto particularmente clave para niños que crecen en entornos de alto riesgo. La

eficiencia de las funciones ejecutivas predice la salud, la prosperidad económica y menos actos

criminales más adelante en la vida. Los componentes específicos de las funciones ejecutivas

también son responsables  de la habilidad de los niños para comprender  el pensamiento de las

otras personas. Por ejemplo, la función ejecutiva en situación de conflicto predice

significativamente la habilidad de los niños para comprender las falsas creencias, la noción de

que los otros no perciben el mundo como ellos, una habilidad necesaria para interactuar

eficazmente en el ámbito social.

Mientras que unas habilidades ejecutivas consistentes proporcionan varios beneficios, una

función ejecutiva deficiente es indicador de un número de trastornos tales como TDAH,
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problemas de comportamiento, dificultades de aprendizaje, autismo y depresión. Los problemas

tempranos  relacionados con funciones ejecutivas también tienden a persistir a lo largo de la

niñez y la adolescencia.  

¿Qué podemos hacer?

También hay varios beneficios al ayudar a niños en preescolar a mejorar sus destrezas de

funciones ejecutivas. Los programas de intervención centrados en entrenamiento en funciones

ejecutivas son eficientes para el mejoramiento del éxito escolar y las destrezas socio-emocionales

de los niños, y pueden conducir a cambios en los circuitos cerebrales. La intervención temprana

también puede atenuar el ritmo y las dificultades asociadas a trastornos tales como TDAH y

problemas de comportamiento. El entrenamiento en funciones ejecutivas es económico y se

puede integrar al programa de enseñanza regular con niños de apenas 4 ó 5 años de edad. Las

modificaciones a los currículos existentes para niños de la primera infancia deberían incluir

actividades agradables y exigentes centradas en autorregulación. El yoga, la música, los

aeróbicos, el baile, la meditación, la narración de cuentos y las artes marciales son ejemplos de

actividades que pueden ayudar a mejorar las habilidades fundamentales de las funciones

ejecutivas. En el salón de clase, los niños deberían participar en más aprendizaje activo y

actividades en grupos pequeños, y pasar menos tiempo en actividades de grupos grandes. Los

niños con mejores funciones ejecutivas necesitan menos intervenciones negativas por parte de

profesores, lo que ayuda a crear un entorno libre de estrés, que a su turno fortalece aún más el

desarrollo de las funciones ejecutivas. A los niños de corta edad se les debería animar también a

participar en formas más rigurosas de juegos, tales como juegos de suplantación social donde

aprenden a asumir papeles y a adaptarse a tramas siempre cambiantes. 

También es esencial entender que las destrezas de funciones ejecutivas se adquieren

gradualmente a lo largo de los años y que incluso un niño altamente motivado puede pasar

apuros con instrucciones tales como no comer una galleta antes de la cena, o permanecer

concentrado durante un periodo largo de tiempo.
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El funcionamiento ejecutivo durante la infancia y
la niñez
Yuko Munakata, PhD, Laura Michaelson, BA, Jane Barker, MPA, Nicolas Chevalier, PhD

University of Colorado at Boulder, EE.UU.
Enero 2013

Introducción

Las funciones ejecutivas se refieren a un conjunto de procesos cognitivos que sustentan la

regulación de los pensamientos, emociones y comportamientos. Las funciones ejecutivas nos

ayudan a alcanzar metas en nuestra vida diaria, sea que estemos planeando unas vacaciones,

controlando nuestra ira o realizando varias tareas a la vez. Se desarrollan dramáticamente

durante la infancia y la niñez,1,2 y predicen éxitos futuros en estudios, salud e ingresos.3 También

admiten entrenamiento bajo ciertas condiciones.4 Al mismo tiempo, las funciones ejecutivas son

altamente heredables,5 lo que quiere decir que las diferencias genéticas entre individuos

contribuyen a diferencias entre individuos en funciones ejecutivas. Además, estás diferencias son

estables a lo largo del desarrollo:6,7 El bajo funcionamiento ejecutivo durante la niñez predice el

bajo funcionamiento ejecutivo en décadas más tarde. Se observan deterioros en funciones

ejecutivas en niños con antecedentes de baja condición socioeconómica,8 y en una variedad de

afecciones clínicas, incluyendo trastorno por déficit de atención con hiperactividad,9 autismo10 y

depresión.11

Materia

Los límites en el funcionamiento ejecutivo pueden llevar a mostrar los niños como tercos y

traviesos, como cuando insisten en que no necesitan un abrigo para salir a jugar en la nieve, o al

sacar una galleta a pesar de las advertencias repetidas de que no la podrán tener hasta después

del almuerzo. Las funciones ejecutivas son predictivas de repercusiones futuras en la vida. Las

diferencias individuales en funciones ejecutivas al inicio del jardín infantil predicen logros

académicos futuros, y pueden ser más críticos para el éxito temprano que la familiaridad con los

números y las letras.12-14 Los comportamientos auto-regulatorios predicen habilidades sociales,

relaciones con profesores y pares, compromiso escolar, salud, riqueza y criminalidad en la vida

más tarde.3,15 Bajo ciertas condiciones, las funciones ejecutivas pueden ser sometidas a
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entrenamiento. Los programas de preescolar desarrollados para mejorar las disposición escolar

cognitiva y de comportamiento  han conducido a mejoras en funciones ejecutivas, como ocurrió

con una variedad de intervenciones en la escuela primaria.16-18 Los aérobicos, las artes marciales,

el yoga, la danza en intervenciones de juegos seleccionados también han sido asociados a

mejoras en funciones ejecutivas en los niños.4 Las intervenciones de entrenamiento pueden

ayudar a reducir o eliminar las deficiencias de funciones ejecutivas observadas en niños con

antecedentes de condiciones socioeconómicas bajas,19,20 aunque los estudios ecológicos que

examinan los efectos de intervención a nivel de la población, vendrán próximamente.

Problemática

Las funciones ejecutivas son complejas, e implican desafíos para medir y supervisar cambios en

desarrollo en ellas. Abarcan una variedad de procesos cognitivos de más alto nivel, incluyendo la

planeación, toma de decisiones, mantenimiento y manejo de información en memoria de trabajo,

supervisión del entorno en busca de información pertinente en cuanto a objetivos, cambio de una

tarea a otra, y la inhibición de pensamientos, sensaciones y acciones no deseadas. Además, estos

procesos de más alto nivel dependen de procesos cognitivos, perceptuales y motores de más bajo

nivel, lo que dificulta la medición de las funciones ejecutivas puramente.21,22 Por ejemplo, la

habilidad de una persona para resistirse al chocolate cuando está a dieta refleja no sólo su

habilidad de inhibir el impulso de comerlo, pero también su hambre y las razones para la dieta.

Esta dificultad en la medición de las funciones ejecutivas  aisladamente también conduce a

dificultades en la medición de cambios en éstas a lo largo del desarrollo. Se están desarrollando

procesos al igual que funciones ejecutivas de más bajo nivel, lo que implica desafíos para el

diseño de medidas de funciones ejecutivas que se puedan utilizar con personas de una variedad

de edades. ¡Por ejemplo, los cambios en inhibición  desde la infancia hasta la edad adulta no se

pudieron rastrear mediante la medición de cambios en la habilidad de plegarse a una dieta!

Como resultado de ello, los investigadores a menudo han utilizado diferentes medidas de

funcionamiento ejecutivo con diferentes grupos de edades, por ejemplo, la medición de la

inhibición infantil en el contexto del mantenimiento de la atención frente a distractores,23 y la

inhibición de los niños en el contexto de un juego tipo “Simón dice”, en donde los

comportamientos de los adultos son habitualmente imitados, pero en cambio, a veces se debería

hacer lo contrario.24 La diferencias entre medidas hacen que sea difícil sacar conclusiones firmes

acerca de los cambios de desarrollo en el funcionamiento ejecutivo.  

Contexto de la investigación 
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El estudio de las funciones ejecutivas y su desarrollo está avanzando rápidamente. El uso de

métodos de la neurociencia, incluyendo neuro-imagen funcional, electroencefalografía y modelos

computarizados, están proporcionando ideas generales sobre los cambios cerebrales que

sustentan el desarrollo del funcionamiento ejecutivo.2,25-27 Teniendo en cuenta la dificultad para

aislar la medida del funcionamiento ejecutivo durante las tareas experimentales,  los

investigadores han desarrollado un conjunto de tareas que exigen el uso del funcionamiento

ejecutivo, pero estas tareas difieren entre sí en otros aspectos.  Por ejemplo, un conjunto de

tareas de inhibición puede incluir una tarea que requiere que los niños enfoquen su atención en

algo e inhibir el impulso de mirar  a otro objeto que distrae, y otra tarea que requiere que los

niños digan el color de una palabra sobre una pantalla (por ejemplo, la palabra “verde” impresa

en tinta azul) y se abstengan de leer la palabra en sí. Se puede utilizar técnicas estadísticas para

extraer lo que es común en desempeño en todas esas tareas, para proporcionar una medida más

pura de las funciones ejecutivas.5 Para abordar la dificultad en la comparación del

funcionamiento ejecutivo  a lo largo de las edades, los investigadores han desarrollado medidas

que se pueden cambiar ligeramente para manejar  las exigencias de las funciones ejecutivas,

mientras mantienen sin modificar todos los otros aspectos de la tarea. Por ejemplo, en una tarea

donde se les exige a los niños que inhiban su impulso de mirar a algo que distrae, el número de

elementos distractores puede aumentar con la edad. Dichas medidas proporcionan sensibilidad

dentro de una amplia  gama de edades, lo que le permite a los investigadores ver cambios

cuantitativos en el desempeño para rastrear  el desarrollo de las funciones ejecutivas.1    

Preguntas claves de la investigación

Resultados recientes de investigaciones

Parece que los procesos componentes del funcionamiento ejecutivo llegan a ser más

especializados durante el desarrollo: en la primera infancia, los niños usan los mismos procesos

cognitivos en todas las situaciones que requieren control, mientras que  desde mediados de la

niñez en adelante, esos procesos se especializan progresivamente para convertirse en

¿Qué desarrollos se observan en las funciones ejecutivas durante la infancia y la niñez?

¿Qué impulsa estos desarrollos? 

¿Por qué las funciones ejecutivas predicen el funcionamiento futuro y la inteligencia
general?
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componentes tales como, suprimir una acción habitual, o cambiar entre múltiples tareas.21,28,29 El

funcionamiento ejecutivo también puede llegar a ser más auto-dirigido (de manera que los niños

dependen cada vez menos de otras personas), y cambian de control reactivo (con niños que se

ajustan a los eventos mientras vayan ocurriendo) a control proactivo (con niños que se anticipan

y se preparan para eventos que se acercan).2 Por ejemplo, los niños más jóvenes tienen la

tendencia de estudiar para un examen a último minuto y sólo cuando sus padres se lo recuerdan,

mientras que los niños de mayor edad pueden empezar a estudiar con anticipación a eventos

potenciales. Los cambios en el funcionamiento ejecutivo son impulsados en parte por una

habilidad creciente de mantener en mente metas apropiadas (por ejemplo, de seguir estudiando

a pesar de la tentación de jugar videojuegos), pero también por habilidad creciente de los niños

de supervisar su propio entorno para determinar cuáles comportamientos son apropiados (por

ejemplo, estudiar hoy es importante para el examen de mañana).30,31 Estas mejoras están

acompañadas de actividades más fuertes con la edad en una red neural ampliamente distribuida

que abarca la corteza pre-frontal, la corteza parietal y los ganglios basales, con creciente

conectividad entre estas regiones y variaciones en patrones de activación a lo largo del

desarrollo.25,27 

Brechas en la investigación

Hasta la fecha, nuestra comprensión de las interacciones genes-entorno en el funcionamiento

ejecutivo sigue siendo limitada: sabemos muy poco sobre la manera como las experiencias del

entorno influyen en la expresión de los genes que sustentan  las funciones ejecutivas, al igual

que sobre  la manera cómo las variables genéticas influyen en las características del entorno que

pueden tener impacto sobre las funciones ejecutivas.5 Además, la investigación ha hecho énfasis

en los cambios cuantitativos en la eficiencia de los procesos subyacentes del funcionamiento

ejecutivo, asumiendo que todos los niños usen los mismos procesos o estrategias que fueron

aplicadas con más éxito con la edad. Aún, las estrategias pueden cambiar con la edad y entre

niños de la misma edad, dando surgimiento potencialmente a diferentes caminos de desarrollo

de funcionamiento ejecutivo. La variabilidad de estrategias está básicamente por explorar.32,33

Finalmente, se necesita más trabajo para comprender cabalmente cuáles cambios cerebrales

sustentan cambios en el funcionamiento ejecutivo, en particular durante la primera infancia, y

cómo dichos cambios cerebrales conducen a cambios en el funcionamiento ejecutivo.2

Conclusiones
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Aunque las funciones ejecutivas son complejas y difíciles de medir, se ha hecho un progreso

significativo en la comprensión de estos procesos cognitivos fundamentales de más alto nivel

durante la infancia y la niñez – Cómo cambian durante el desarrollo, cómo influyen en el

comportamiento, qué aspectos predicen repercusiones de la vida en el futuro, y qué tipo de

experiencias pueden tener influencia sobre este curso del desarrollo. Este trabajo  ha subrayado

el papel esencial de las funciones ejecutivas en el desarrollo de los niños. Muchos interrogantes

quedan por abordar mediante más investigaciones en el campo del comportamiento y la

neurociencia. Estos interrogantes incluyen la manera como la trayectoria del desarrollo del

funcionamiento ejecutivo varía de un niño a otro y las consecuencias de dicha variación, las

razones por las cuales  las funciones ejecutivas predicen repercusiones de la vida en el futuro, y

cómo las influencias  genéticas y del entorno y los cambios cerebrales resultantes conducen a las

mejoras dramáticas en funciones ejecutivas observadas a lo largo de la infancia y la niñez. Una

mejor comprensión del desarrollo de la función ejecutiva será crucial para el mejoramiento de los

programas de capacitación, las estrategias de intervención, y las herramientas de diagnóstico

temprano diseñadas para maximizar  el potencial de los niños hacia logros académicos y éxitos

en el futuro.  

Implicaciones padres, servicios y política

Cuando los niños hacen cosas que no deberían, o parece que no están escuchando, no significa

que necesariamente sean tercos o traviesos. Incluso cuando los niños están altamente motivados

para comportarse correctamente, los límites en su funcionamiento ejecutivo pueden restringir su

habilidad de hacerlo. Si no se abordan, las deficiencias en las funciones ejecutivas predicen

logros académicos disminuidos, y podrían ayudar a explicar las brechas persistentes  en cuanto a

logros educativos  entre estudiantes de alta y baja condiciones socioeconómicas. Los encargados

de formular políticas, que disponen de recursos limitados, podrían enfrentar dificultades a la

hora  de escoger entre intervenciones disponibles con el objetivo de mejorar las funciones

ejecutivas. Sin embargo, los datos que comparan la eficacia de diversas intervenciones son

limitados, las intervenciones pueden tener impacto sobre niños de diferentes edades y

trayectorias de desarrollo de manera distinta, y algunos programas han sido mejorados a partir

de estudios de demonstración  para convertirse en intervenciones  para todo un sistema. Las

mejoras en las herramientas de diagnóstico temprano y los esfuerzos para determinar el impacto

de las intervenciones a largo plazo en la primera infancia y el periodo intermedio de la niñez

ayudarán a precisar el tiempo y la administración óptima de las intervenciones. 
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Introducción

El desarrollo emocional comprende la capacidad creciente de sentir, comprender y diferenciar

 de manera progresiva emociones más complejas, al igual que la capacidad de autorregularlas

con el fin de adaptarse  al entorno social  o para alcanzar metas presentes o futuras. A menudo

los niños afrontan situaciones que los llevan a elegir una opción entre varias que compiten  (por

ejemplo, terminar sus tareas antes de jugar o comer una colación ahora  en vez de consumir

alimentos más sanos durante la comida servida más tarde). Al tomar tales decisiones, los niños

deben reconciliar las opciones conflictivas disponibles a la luz de las expectativas y de las reglas

específicas que ellos deben respetar, y ellos deben regular sus impulsos para escoger la

gratificación inmediata en beneficio de una opción menos inmediata y menos automática. Este

tipo de control cognitivo y del comportamiento está ligado el concepto de funciones ejecutivas.

Las funciones ejecutivas se refieren a procesos de control cognitivo multidimensionales que

resultan de un esfuerzo voluntario importante. Estas funciones incluyen la capacidad de evaluar

y de organizar su entorno, de alcanzar objetivos y de adaptar su comportamiento con flexibilidad

durante situaciones inéditas. Algunos resultados de investigaciones sobre el desarrollo cognitivo

y en neurociencia del desarrollo cognitivo han mostrado que el desarrollo de la regulación

emocional está sustentado considerablemente por varias funciones ejecutivas fundamentales,

específicamente el control de la atención, la inhibición de los comportamientos inapropiados, la

toma de decisiones y otros procesos cognitivos de alto nivel solicitados en contextos exigentes en

el ámbito afectivo.1,2 

Materia

Como el humano es predominantemente social, es importante comprender las emociones propias

y aquellas de los otros; y una buena parte del cerebro está dedicada a ese fin.3 Las emociones

básicas, como la felicidad o el miedo difieren de las emociones llamadas morales (por ejemplo, la

vergüenza, la culpabilidad o el orgullo) que surgen durante las interacciones sociales, cuando se

©2013-2026 ABILIO | FUNCIONES EJECUTIVAS 14



establece explícita o implícitamente un comportamiento normativo o ideal. De hecho, la

comprensión y el manejo de las emociones morales requieren de la internalización de las normas

y de los principios morales compartidos por la comunidad. El ser humano también debe estar en

capacidad de percibir y comprender las emociones de otras personas (empatía) y atribuirles

estados mentales (teoría de la mente), lo que implica comprender sus creencias y sus actitudes.

De esta manera, el desarrollo emocional y el desarrollo social están estrechamente ligados. Otro

componente clave del desarrollo afectivo, la regulación emocional, es igualmente crucial para la

socialización. Durante las actividades sociales (por ejemplo, en la escuela), a menudo es

necesario controlar las reacciones emocionales, sean éstas positivas (por ejemplo, el entusiasmo)

o negativas (por ejemplo, la frustración), para adaptarse a las normas sociales y alcanzar los

objetivos. En consecuencia, el desarrollo del control ejecutivo es fundamental para la regulación

emocional. 

Problemática

Las funciones ejecutivas son consideradas frecuentemente como funciones cognitivas no

específicas, de alcance general. Esto significa que están comprendidas en la regulación de todas

las clases de comportamientos, básicamente aquellos que implican el lenguaje, la memoria, el

razonamiento, etc. Sin embargo, algunos autores han sugerido que los comportamientos

afectivos y sociales, al igual que los comportamientos motivados por una meta (por ejemplo,

decidir comer un pedazo de torta o abrazar una persona amada), podría ser más difícil de

controlar que las acciones emocionalmente neutras (por ejemplo, averiguar si cinco es una cifra

par o impar) y podría incluso requerir  de un mecanismo de control diferente. Algunos autores

han establecido una diferencia entre los aspectos  “fríos” (puramente cognitivos) y “cálidos”

(afectivos) de las funciones ejecutivas.4 De este modo, durante la solución de un problema, las

funciones ejecutivas y la regulación emocional tienen una relación recíproca. Sin embargo, las

exigencias particulares de la regulación emocional dependen del grado de motivación detrás del

problema y de la naturaleza “cálida” o “fría” del problema mismo.1  

Contexto de la investigación

La naturaleza multidimensional del constructo que constituyen las funciones ejecutivas contrasta

con la ausencia de consenso sobre la prueba de referencia para la medida de estas funciones, y

esto, a pesar de la naturaleza muy estructurada de las tareas que se usan típicamente para

examinarlas por separado. Una variedad de tareas de laboratorio se usan en este caso para
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medir las diferentes funciones ejecutivas en niños, y de éstas algunas son adaptadas a partir de

tareas utilizadas con adultos. Se puede hacer una distinción general entre las tareas de medida

de funciones ejecutivas “cálidas” y “frías”, dependiendo de si la tarea implica procesar

informaciones que tienen un aspecto emocional o no.5 Las tareas también pueden dividirse según

la función específica a la que apuntan (por ejemplo, la memoria de trabajo, el control inhibidor o

la flexibilidad mental). Como el desarrollo de las funciones ejecutivas se prolonga a todo lo largo

de la infancia, una gran variedad de tareas adaptadas a niños  de una edad o nivel dado está

disponible.6

Preguntas de la investigación

Resultados recientes de la investigación

Los resultados de varios estudios indican que la maduración de diversos aspectos de las

funciones ejecutivas, como el control de la inhibición y la atención ejecutiva, está fuertemente

ligada a una comprensión creciente de las emociones propias y de aquellas de otros y también a

una mejor regulación emocional. En la edad preescolar, el desempeño de los niños durante las

tareas de medida de control de inhibición  en laboratorio está correlacionado significativamente

con su capacidad de regular sus emociones.7,8 Además, los niños que poseen un mejor control de

su atención tienen la tendencia de manejar mejor su ira mediante el uso de métodos verbales no

hostiles en vez de métodos explícitamente agresivos.9 Un mayor control voluntario también

correlaciona positivamente con la empatía.10 Para manifestar la empatía hacia los otros, hay que

poder interpretar sus señales de angustia o de placer. De hecho, la capacidad de distinguir

distintos estados mentales en sí mismo y en los otros (teoría de la mente), que constituye un

1. ¿Está sustentado el desarrollo emocional por la maduración de las destrezas de las
funciones ejecutivas? ¿Cómo el desarrollo de los aspectos claves del desarrollo emocional
(por ejemplo, empatía, teoría de la mente, internalización de los principios morales, etc.)
está relacionado con la maduración del córtex prefrontal?

2. ¿Cuáles factores determinan el desarrollo de las destrezas de las funciones ejecutivas?

3. ¿Están las diferencias individuales en el desarrollo de las funciones ejecutivas y de la
regulación emocional determinadas por los genes o por la experiencia?

4. ¿Es posible favorecer el desarrollo de las funciones ejecutivas mediante intervenciones
ejecutivas? Si fuera el caso, ¿unas funciones ejecutivas más eficaces se reflejarían en un
mejor desarrollo emocional?
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componente cognitivo fundamental de la empatía,11 está significativamente asociada a los

controles voluntario e inhibidor.12 Sin embargo, la cuestión de saber si la teoría de la mente está

directamente asociada a las destrezas de la regulación emocional general durante el desarrollo a

temprana edad sigue siendo tema de debate.13 Las diferencias individuales en el control ejecutivo

están asociadas asimismo con el desarrollo de la conciencia, lo que implica una interacción entre

las emociones morales experimentadas y la adopción de un comportamiento compatible con las

reglas y normas sociales.14 Ahora bien, el control internalizado del comportamiento es mayor en

los niños que muestran un control voluntario elevado.15 Esta asociación es comúnmente

interpretada por el hecho de que el control voluntario ofrece la flexibilidad atencional requerida

para establecer los vínculos entre los principios morales, las emociones y las acciones. 

Las investigaciones actuales abarcan también los factores, tanto educativos como

constitucionales, que influyen en el desarrollo de las funciones ejecutivas. Algunos estudios de

diferentes funciones ejecutivas efectuados con niños en edad preescolar y escolar han

demostrado beneficios directos en capacidades entrenadas, incluyendo la atención ejecutiva,16,17

 el razonamiento fluido,18,19,20 la memoria de trabajo 21,22,23 y el control cognitivo24.   

Brechas de la investigación

Ciertas rutas de investigación tienen el potencial de esclarecer aún más nuestra comprensión de

las funciones ejecutivas y del desarrollo emocional. Aunque les estudios transversales puedan

revelar mucha información,  se requieren estudios longitudinales para eliminar la posibilidad  de

efectos debidos a la varianza individual entre los diferentes grupos de edades. De este modo, los

estudios longitudinales pueden proveer información importante sobre el desarrollo cognitivo y

emocional típico y atípico.25 Otro interrogante importante que aún no ha sido resuelto es el

alcance hasta el cual las intervenciones educativas diseñadas para promover las funciones

ejecutivas pueden conducir a cambios estables en la eficiencia de este sistema, tanto a niveles

estructural como funcional, a través del desarrollo. Ciertos estudios han revelado los beneficios

del entrenamiento en funciones ejecutivas para el funcionamiento del cerebro durante el

desarrollo,16,17,22,23 beneficios que siempre son observables después de algunos meses incluso si no

se ha continuado con el entrenamiento.16 Sin embargo, se necesitarán más investigaciones para

caracterizar aún más los beneficios del entrenamiento a largo plazo y para determinar si estos

beneficios son transferidos a la destreza de regulación emocional. 

Conclusión
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El desarrollo emocional abarca una mejor comprensión de las emociones en sí mismo y en los

otros al igual que una creciente capacidad para regular las emociones en función de los objetivos

buscados y de las convenciones sociales. Se reconoce que la evolución del funcionamiento

emocional juega un papel crítico en la adaptación social y la competencia escolar.26,27 El

desarrollo afectivo adaptativo está ligado al bienestar en el niño, mientras que las dificultades de

regulación emocional están ligadas a perturbaciones del humor y a problemas de

comportamiento.27,28 El desarrollo emocional se produce gracias a una variedad de destrezas

cognitivas, entre las cuales aquella para regular voluntariamente su comportamiento con

flexibilidad , lo que depende ampliamente de la maduración de los lóbulos frontales.29 La

regulación cognitiva y la regulación emocional parecen desarrollarse de concierto. Este

desarrollo, muy intenso durante el periodo preescolar, continúa más calmadamente a todo lo

largo de la infancia y la adolescencia.30 

Implicaciones para los padres, los servicios y las políticas 

Los resultados sugieren de manera creciente que las funciones ejecutivas pueden mejorarse

mediante intervenciones de entrenamiento cognitivo, que tienen el potencial de acrecentar la

eficacia de los sistemas cerebrales que sustentan las destrezas de regulación emocional y de

comportamiento en niños16 al igual que en adultos.23,31,32 La investigación reciente muestra

igualmente que el desarrollo del control ejecutivo es afectado por factores ambientales,

específicamente las prácticas de crianza y de educación. La calidad de las interacciones padres-

hijo durante la primera infancia parece favorecer el futuro desarrollo de las funciones ejecutivas.

Las actividades parentales como la calidez, la sensibilidad y una disciplina suave, ligadas a un

vínculo padres-hijo seguro y recíproco , están asociadas a las mejores destrezas de funciones

ejecutivas en los niños.33 Igualmente, se ha mostrado que los programas educativos preescolares

centrados en la enseñanza de las habilidades de autorregulación mejoran significativamente el

desarrollo del control ejecutivo.24 La plasticidad del sistema neurocognitivo que sustenta la

regulación cognitiva y emocional podría estar ligada a la maduración gradual de este sistema,

que se prolonga a todo lo largo de las primeras dos décadas de la vida. Es importante notar que

la sensibilidad de este sistema neurocognitivo ofrece múltiples oportunidades para promover la

competencia social y emocional de los niños con una amplia gama de experiencias. Datos

basados en investigaciones tales como aquellos resumidos en el presente artículo deben animar a

los encargados de la formulación de políticas a promover el uso de programas educativos que

abarcan directamente las competencias socio-emocionales. 
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Introducción

Las investigaciones que salen a la luz señalan una relación entre la condición socioeconómica y

el desempeño de las funciones ejecutivas. Como tanto la condición socioeconómica como las

funciones ejecutivas están sólida e independientemente correlacionadas con los resultados

académicos y de salud, la comprensión de su interrelación podría tener el potencial de mejorar

las intervenciones diseñadas para reducir las disparidades y promover un desarrollo saludable

para todos los niños.

Materia

La condición socioeconómica, una medida de situación social que incluye típicamente ingresos,

educación y ocupación, está ligada a una amplia gama de repercusiones de la vida, que abarcan

desde capacidad cognitiva y logros académicos hasta salud física y mental.1-5 Comprender las vías

por las cuales la condición socioeconómica de la infancia influye en las repercusiones de la vida

es una cuestión de importancia crítica para la educación y la salud pública, en particular

mientras que las tendencias económicas globales relegan más familias a la pobreza.6

El conocimiento actual sobre condición socioeconómica y desarrollo infantil indica que los niños

procedentes de familias de condición socioeconómica más alta muestran mejores funciones

ejecutivas – la habilidad para dirigir, controlar y regular activamente  pensamientos y

comportamiento – que niños procedentes de familias de condición socioeconómica más baja.

Como las funciones ejecutivas han sido presentadas como instrumento de predicción de logros

escolares7,8 y también han sido asociadas a resultados de salud mental,9-13 es posible que pueda

mediar parcialmente el vínculo sólidamente establecido entre condición socioeconómica y logros

académicos. 

Problemática 
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La investigación sobre este tema afronta ciertos desafíos metodológicos, resultantes en parte de

la amplia y a menudo ambigua naturaleza de los términos “funciones ejecutivas” y “condición

socioeconómica.”  El término “Funciones ejecutivas” se refiere a procesos de orden mayor tales

como control inhibitorio, memoria de trabajo y flexibilidad atencional que rigen el

comportamiento dirigido hacia metas. Esta amplia gama de habilidades puede ser

operacionalizada mediante muchas tareas válidas diferentes, tales como tareas cognitivas

computarizadas o reportes parentales  sobre comportamiento de los niños.14 Igualmente,

“condición socioeconómica” es un amplio constructo que se puede medir de varias maneras.15

 Además, no se puede manipular experimentalmente, lo que hace difícil desenredar efectos

genéticos y ambientales, al igual que las contribuciones individuales de varias condiciones de

pobreza (por ejemplo, estrés familiar creciente, estimulación cognitiva reducida, peor nutrición,

condiciones ambientales atestadas y pobres).16,17 La dificultad para establecer causalidad en la

relación entre condición socioeconómica y funciones ejecutivas apunta hacia la necesidad de

estudios amplios, bien diseñados y cuidadosamente interpretados.

Contexto de la investigación

La mayoría de los estudios sobre condición socioeconómica y funciones ejecutivas han

examinado el desempeño conductual sobre las tareas de funciones ejecutivas apropiadas a nivel

de desarrollo, aunque algunos estudios recientes18-20 en cambio, han usado medidas electro-

fisiológicas de la función pre-frontal cortical. El desarrollo de las funciones ejecutivas ha sido

investigado usando tanto estudios representativos y estudios longitudinales a gran escala, tales

como el NICHD (National Institute of Child Health and Human Development) Study of Early

Childcare and the Family Life Project. Muchos estudios de mediación usan medidas de visitas

domiciliarias, tales como inventario HOME21 u observaciones de interacciones padres-hijos

durante juegos libres o estructurados.22

Preguntas claves de la investigación

Resultados recientes de investigaciones

1. ¿Cuál es la relación entre la condición socioeconómica de la niñez y el desarrollo de
funciones ejecutivas?

2. ¿Qué factores ambientales median la relación entre condición socioeconómica y funciones
ejecutivas?
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¿Cuál es la relación entre condición socioeconómica y desempeño de funciones ejecutivas?

La investigación indica que la condición socioeconómica influye sobre los sistemas neuro-

cognitivos de manera desigual. En un conjunto de estudios recientes,23-25 los estudiantes de

jardines infantiles, primer grado y escuela intermedia de diversas condiciones socioeconómicas

participaron en baterías de tareas que evalúan sistemas cognitivos independientes, incluyendo

funciones ejecutivas, memoria, idioma, y cognición vista-espacial. Las habilidades lingüísticas y

las funciones ejecutivas – en particular la memoria y control cognitivo– estuvieron entre las más

fuertemente afectadas. 

Las disparidades de condición socioeconómica en funciones ejecutivas han sido documentadas a

través de un gran espectro de edades, desde la infancia26 hasta finales de la niñez.27 Los estudios

han revelado de manera consistente que la condición socioeconómica más alta está asociada a un

mejor desempeño de funciones ejecutivas a través de distintas medidas de condición

socioeconómica (tales como proporción de ingresos familiares respecto a necesidades o

educación materna) y  a través de diferentes medidas de funciones ejecutivas (tales como

memoria de trabajo y control inhibitorio).28-32

Las funciones ejecutivas tienen su soporte en una región del cerebro llamada corteza pre-frontal,

que pasa por un periodo largo de desarrollo postnatal,33 y por ende puede ser particularmente

susceptible a influencias de experiencia de la niñez. Los investigadores han utilizado potenciales

relacionados con eventos (PRE), que miden la actividad cerebral mediante electrodos colocados

en el cuero cabelludo, para examinar diferencias socioeconómicas en procesamiento neural en la

corteza pre-frontal. Dos estudios de  PRE18,20 compararon medidas neurales de atención selectiva

en todos los grupos socioeconómicos. En ambos casos, no hubo diferencias en desempeño de

tareas, pero la evidencia de procesamiento neural mostró que los niños de condición

socioeconómica baja respondían mejor a estímulos insignificantes que su contraparte de

condición socioeconómica alta.  

¿Qué factores median la relación entre condición socioeconómica y funciones ejecutivas?

Muchos factores ambientales – tales como estrés, estimulación cognitiva en el hogar, entorno

prenatal y nutrición – han mostrado variación a lo largo de líneas socioeconómicas.16,17 Cualquiera

de estos factores podría contribuir a disparidades en funciones ejecutivas.  Las investigaciones

recientes han intentado aislar los factores ambientales que median la relación condición
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socioeconómica–funciones ejecutivas. Estos  factores de mediación pueden moldear las

intervenciones que apuntan a disparidades de condición socioeconómica en funciones ejecutivas

y otros resultados cognitivos y conductuales.  

Varios estudios han revelado evidencias en el sentido de que diferentes aspectos del entorno

familiar temprano ejercen influencia sobre el desarrollo de la condición socioeconómica. Por

ejemplo, se ha mostrado que la calidad de las interacciones –padres-hijos, en particular durante

la infancia, ha mediado los efectos de la condición socioeconómica sobre funciones ejecutivas a

los 36 meses de edad.22 Adicionalmente, los niveles de estrés infantil (medidos mediante cortisol

salival) explicaron parcialmente el efecto de la crianza positiva sobre funciones ejecutivas, lo que

sugiere que la crianza lo puede afectar dando forma a las respuestas del estrés infantil.28 Otros

estudios señalan que el apoyo parental a la autonomía del niño,34 el apoyo parental mediante

ayuda y orientación no invasiva y caos familiar35,36 son predictores importantes de funciones

ejecutivas de la primera infancia. 

Brechas en la investigación 

La trayectoria de las disparidades de funciones ejecutivas es bastante desconocida. Los
efectos de la condición socioeconómica podrían crecer con el paso del tiempo, por ejemplo,
si aumentan a través del desarrollo. A la inversa, podrían permanecer constantes, o podrían
disminuir, por ejemplo y si son contrarrestados por la educación formal.

La investigación hasta la fecha sugiere que el desarrollo de las funciones ejecutivas puede
ser especialmente susceptibles a influencias ambientales en los años entre la infancia y la
edad preescolar, pero el tiempo y la naturaleza exacta de este posible periodo sensible
requiere investigación más avanzada.  

Es difícil desenredar el papel que juegan los factores genéticos y ambientales en el
desarrollo de funciones ejecutivas, y la naturaleza causal de la relación entre condición
socioeconómica y funciones ejecutivas todavía no se ha establecido completamente. Una
manera de establecer causalidad en esta relación es el estudio de los resultados de
intervenciones que cambian factores del entorno de la infancia.  

Mientras se plantea la hipótesis de que las diferencias en funciones ejecutivas son
 responsables al menos parcialmente de las disparidades en logros académicos, el punto
hasta donde las intervenciones que mejoran las funciones ejecutivas conducirán a mejoras
en otras repercusiones de la vida, merecen más investigaciones. 
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Conclusiones 

La evidencia señala una clara asociación entre la condición socioeconómica de la infancia y

desempeño de funciones ejecutivas. Esta asociación parece ser mediada por aspectos del entorno

familiar, en particular factores que abarcan la calidad de la relación padres-hijos y su habilidad

de amortiguar el estrés. La investigación en esta área está en sus primeras etapas, y los estudios

que están actualmente en curso profundizarán nuestra comprensión de la naturaleza de la

relación condición socioeconómica–funciones ejecutivas y los factores ambientales que

contribuyen a ella.

Es importante notar que la existencia de diferencias relacionadas con condición socioeconómica

en funciones ejecutivas y la función cerebral no implica de ninguna manera que estas diferencias

sean innatas o inmodificables. El cerebro es un órgano de gran plasticidad; de hecho, un  bloque

emergente de investigaciones demuestra que los correlatos neurales de cognición pueden ser

cambiados por la experiencia ambiental.37 Esperamos que los efectos de la condición

socioeconómica aclaratoria sobre el desarrollo cognitivo permitirán que las intervenciones se

centren en procesos cognitivos más específicos y factores ambientales, ayudando en última

instancia a reducir las disparidades socioeconómicas.  

Implicaciones 

Las políticas sociales diseñadas para reducir las disparidades de la condición socioeconómica

han  centrado sus acciones tradicionalmente ya sea en la condición socioeconómica en sí o en

resultados amplios de logros. La investigación  discutida en este artículo revela los objetivos

adicionales: factores que median la relación entre condición socioeconómica y funciones

ejecutivas (por ejemplo, el entorno del hogar), y las funciones ejecutivas en sí.

Un bloque emergente de investigaciones38 muestra que las intervenciones pueden mejorar las

funciones ejecutivas en niños. Las intervenciones exitosas incluyen software de formación,

juegos, yoga y meditación, participación en deportes y currículos de enseñanza especializados;

los niños de menores ingresos están entre aquellos que muestran la  mayores mejoras.

¿De qué maneras las políticas y los servicios pueden ocuparse de las causas radicales de la

brecha entre condición socioeconómica y funciones ejecutivas? Porque el entorno del hogar tiene

efectos duraderos sobre el desarrollo, las políticas que se ocupan del entorno más amplio de los

niños –en vez de aquellos centrados únicamente en los entornos escolares y de cuidado infantil-
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pueden ser útiles. En particular, los estudios de mediación señalan la necesidad de programas e

intervenciones que reduzcan el estrés parental y aumenten el acceso de los niños a actividades y

recursos cognitivamente estimulantes.39 
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Introducción

Las funciones ejecutivas se refieren a las habilidades cognitivas implicadas  en el control y la

coordinación de información al servicio de acciones orientadas por objetivos.1,2 Como tales,  las

funciones ejecutivas se pueden definir como un sistema de supervisión  que es importante para

el planeamiento, la habilidad de razonamiento y la integración de pensamiento y acción.3 A un

nivel más específico, sin embargo, las funciones ejecutivas, tal como han sido estudiadas en la

literatura sobre desarrollo cognitivo,  vienen a referirse a habilidades específicas  de

procesamiento de informaciones interrelacionadas que permiten la resolución de información

conflictiva; básicamente, la memoria de trabajo, definida como la retención en la mente y la

actualización de información al realizar alguna operación en ella; control inhibitorio, definido

como la inhibición de una respuesta predominante  o automatizada al dedicarse a la terminación

de una tarea; y flexibilidad mental, definida como la habilidad de cambiar el proceso atencional o

cognitivo entre dimensiones o aspectos distintos pero relacionados de una tarea dada.4,5,6,7 

Materia

Las funciones ejecutivas son de interés creciente en el campo de la investigación sobre

desarrollo infantil como un indicador de salud y bienestar  infantil en general y de auto-

regulación  en lo específico. El punto hasta donde los niños de corta edad pueden resolver de

manera apropiada  información conflictiva e inhibir respuestas automáticas cuando se necesite,

se ve como un indicador de la capacidad  de reflexión y la habilidad de guiar comportamientos

 mediante pensamiento orientado al futuro. Tales habilidades deberían, a su turno, conducir a

comportamientos bien regulados y a la creciente adaptación  a una variedad de contextos.

Durante las dos últimas décadas, cierto número de estudios  han demostrado la viabilidad de

medir funciones ejecutivas en la primera infancia.8,9,10 Igualmente, durante este periodo de

tiempo numerosos estudios han demostrado que la función ejecutiva está significativamente

relacionada con un número de aspectos del desarrollo infantil incluyendo la competencia socio-
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emocional11,12 y la habilidad académica temprana.13,14,15 Los estudios sobre el desarrollo de

trastorno de déficit de atención con hiperactividad (TDAH) y los problemas de conducta, al igual

que los estudios sobre problemas de aprendizaje,16 indican  que las deficiencias en funciones

ejecutivas pueden ser un aspecto central de estos trastornos.17 

Problemática

Varios son los aspectos pertinentes a la investigación  sobre funciones ejecutivas en niños. Estas

problemáticas están relacionadas básicamente con la definición y la validez del constructo que

constituyen las funciones ejecutivas y con la necesidad de medidas adaptadas a un control

longitudinal. Lo que es más importante, algunas investigaciones anteriores con diversas baterías

de pruebas, con muestras de adultos, han mostrado la presencia de tres factores distintos pero

interrelacionados para las funciones ejecutivas, básicamente, la memoria de trabajo, el control

inhibitorio y la flexibilidad de atención.18 Un trabajo similar de medición con niños de corta edad,

sin embargo, ha revelado evidencia de sólo un factor subyacente relacionado con la habilidad de

las funciones ejecutivas.19,20 Estos hallazgos han dado surgimiento a preguntas acerca de una

posible diferenciación de funciones ejecutivas, a partir de un solo factor,  en factores definidos

en la adolescencia o en los primeros años de la edad adulta. También han conducido a  preguntas

acerca de los límites a las medidas de habilidades de funciones ejecutivas en la primera infancia

y a la idea de que las evaluaciones puedan llegar a ser más precisas con la edad. Adicionalmente,

estas preguntas han resaltado la necesidad de tener medidas de funciones ejecutivas que se

puedan usar longitudinalmente con niños. La mayoría de las medidas de funciones ejecutivas

apropiadas para ser usadas con niños de corta edad tienden a discriminar las habilidades dentro

de una gama de edades relativamente estrecha con efectos de techo y piso a edades mayores y

menores.21 Recientemente, sin embargo, se ha desarrollado un número de medidas apropiadas

para usos longitudinal.22,23

Preguntas claves de la investigación

Como los resultados de la investigación indican que las funciones ejecutivas son importantes

para la preparación para la escuela y que estas constituyen un aspecto fundamental  de

autorregulación en los niños, las preguntas claves están relacionadas con la identificación de los

factores que influyen significativamente en el desarrollo de las funciones ejecutivas y con la

maleabilidad de éste.  Más específicamente, el interés se centra en las maneras cómo la pobreza

afecta el desarrollo de las funciones ejecutivas y en la hipótesis según la cual los efectos de la
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pobreza sobre las funciones ejecutivas podrían explicar en parte las disparidades

socioeconómicas observadas en la preparación para la escuela y el éxito académico al principio

del ciclo escolar.

Resultados recientes de investigaciones

Los resultados de investigaciones recientes proporcionan una percepción valiosa del desarrollo

de las funciones ejecutivas en la primera infancia. Se han desarrollado y validado varias  medidas

apropiadas para uso longitudinal con niños alrededor  de 30 meses de edad. Éstas incluyen una

versión de la tarea del Dimensional Change Card Sort (DCCS) apropiado para uso longitudinal,24

al igual que una medida conocida como la Shape School.25 De manera similar, se ha desarrollado

una batería de tareas innovadora que contiene tareas distintas diseñadas para medir la memoria

de trabajo, control inhibitorio y flexibilidad atencional. 

La precisión creciente en la definición y la medida de funciones ejecutivas en los niños han

avanzado de manera paralela con los estudios longitudinales que examinan su desarrollo y su

relación con múltiples aspectos del desarrollo infantil. Varios estudios, que usan una variedad de

medidas, han demostrado asociaciones desde moderadas  hasta grandes  entre la capacidad de la

función ejecutiva y los logros escolares en los primeros años de la escuela primaria.13,14,15,26,27 De

manera significativa, estas asociaciones fueron observadas al hacer control en busca de

inteligencia general o de indicadores tempranos de logros, o ambos; de hecho, las medidas de

funciones ejecutivas atenuaron sustancialmente o se responsabilizaron totalmente de la varianza

en repercusiones asociados con medidas de inteligencia general y habilidad académica

temprana.  

Los resultados de cierto número de estudios, incluyendo una muestra longitudinal basada en

población de niños evaluados desde el nacimiento en hogares predominantemente de bajos

ingresos indican que la calidad de la crianza media los efectos del riesgo social y demográfico

sobre el desarrollo de funciones ejecutivas a la edad de tres años.28,29,30 Igualmente, las

conclusiones del estudio longitudinal demuestran que la fisiología del estrés, como lo indican los

niveles del cortisol de la hormona glucocorticoide  en niños, está relacionada con funciones

ejecutivas y media en parte los efectos de la crianza y el riesgo temprano para las funciones

ejecutivas.29 
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La demostración de las relaciones entre la experiencia temprana y las funciones ejecutivas y

entre las funciones ejecutivas y los resultados socio-emocionales y académicos, han dado lugar a

estudios de intervención que examinan las funciones ejecutivas como un blanco potencial de los

esfuerzos para promover competencia socio-emocional y académica en niños en riesgo de fracaso

escolar. Los resultados de estos estudios son generalmente positivos, sea sugiriendo o indicando

que los cambios relacionados con programas en funciones ejecutivas median, hasta cierto punto,

los efectos del programa sobre resultados académicos y repercusiones de comportamiento.30,31,32 

Brechas en la investigación 

Las brechas actuales en la literatura incluyen la necesidad de una mayor precisión en la medida

longitudinal de las funciones ejecutivas en la primera infancia, la identificación de precursores

tempranos del desarrollo de funciones ejecutivas que se pueden medir en el periodo de la

infancia y de la niñez, y la evidencia en la maleabilidad o capacidad de entrenamiento del

desarrollo de funciones ejecutivas. La creciente precisión en la medida longitudinal de funciones

ejecutivas permitirá una mejor comprensión del curso típico del desarrollo de la habilidad de las

funciones ejecutivas y de  los determinantes de cambio en funciones ejecutivas. La identificación

de precursores tempranos puede proporcionar información sobre los indicadores que se pueden

usar para identificar riesgos para la función ejecutiva y dificultades de auto-regulación en la

primera infancia. Se podría esperar de manera razonable que los programas innovadores de

crianza o de cuidado en la primera infancia incrementen el funcionamiento ejecutivo en la

primera infancia. Una brecha central en la investigación sobre el desarrollo de funciones

ejecutivas tiene que ver con el punto hasta donde es modificable mediante la experiencia. 

Conclusiones

La investigación sobre funciones ejecutivas en la primera infancia se ha incrementado

exponencialmente durante la última década. En general, la literatura de investigación sobre el

constructo señala que las funciones ejecutivas pueden ser confiables y medidas de manera válida

en la primera infancia y que las medidas de la habilidad de las  funciones ejecutivas están

relacionadas significativamente con múltiples aspectos del desarrollo infantil  incluyendo

resultados socio-emocionales y académicos. Como tal, la investigación actual ha tenido la

tendencia de confirmar que el desarrollo de las funciones ejecutivas es un indicador central de

habilidades de disposición escolar. Igualmente, la investigación sugiere que las deficiencias de

funciones ejecutivas tempranas pueden ser indicadores sensibles de riesgo para problemas de
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aprendizaje  y tal vez de riesgo de desarrollo temprano de psicopatología. Se necesita más

investigación, sin embargo, en el curso del desarrollo de las habilidades de funciones ejecutivas,

no sólo en la primera infancia sino también a lo largo del periodo intermedio de la niñez y la

adolescencia. Igualmente, se necesita investigación para abordar aspectos pertinentes de los

entornos hogareños y escolares de los niños, los cuales podrían promover o impedir el desarrollo

de funciones ejecutivas. La comprensión creciente de las influencias de la experiencia sobre el

desarrollo de las funciones ejecutivas se puede equiparar  con una base creciente de

investigación sobre la neurobiología subyacente de cognición ejecutiva. 

Implicaciones para padres, servicios y política

La evidencia indica la importancia de las habilidades de las funciones ejecutivas para cierto

número de aspectos del desarrollo saludable del niño. Esta evidencia hace énfasis en la

necesidad permanente de identificación de aspectos específicos de la experiencia y enfoques

pedagógicos específicos que ejercen habilidades de funciones ejecutivas. La evidencia que

vincula las habilidades de funciones ejecutivas a la disposición escolar y los logros escolares

tempranos sugieren la posibilidad de desarrollar nuevos enfoques curriculares o de modificar los

enfoques existentes en los programas de la primera infancia y en los primeros cursos de la

escuela primaria para centrarse más concretamente en las habilidades de las funciones

ejecutivas. La evidencia actual sugiere que los programas de la primera infancia que hacen

énfasis en la auto-regulación pueden ser efectivos en la promoción de las habilidades de las

funciones ejecutivas en los niños.32,33 En efecto, es posible que diversas actividades, tales como el

yoga, la meditación  tipo “conciencia plena” o “mindfulness” (en el curso de la cual la atención se

dirige de manera consciente hacia la experiencia presente), las artes marciales o los ejercicios

aeróbicos, tengan efectos benéficos importantes sobre diferentes aspectos de las funciones

ejecutivas , como la orientación de la atención, el control de los impulsos y la memoria de

trabajo. 
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Introducción

Las funciones ejecutivas son procesos que sustentan varias actividades, incluyendo la

planeación, el pensamiento flexible, la atenta concentración y la inhibición de comportamientos

indeseables, que muestra un desarrollo continuo hasta principios de la edad adulta.1,2 Un

importante telón de fondo del desarrollo de estas aptitudes psicológicas es el desarrollo

estructural y funcional del cerebro.3,4,5,6 Entre las regiones cerebrales de más lento desarrollo está

el córtex prefrontal, una amplia región situada en la mitad anterior del cerebro. En efecto, esta

región del cerebro continúa desarrollándose hasta principios de la tercera década de la vida.7,8

 La investigación sobre imágenes cerebrales9,10 y los estudios realizados en pacientes afectados

por lesiones cerebrales11,12,13 sugieren que el córtex prefrontal es vital para controlar la atención,

el pensamiento y el comportamiento, en parte  porque establece el puente entre los centros de

control  perceptual, emocional y motor  situados en otras partes en el cerebro. La lentitud del

desarrollo del córtex prefrontal14,15 y su importancia para el control ejecutivo han llevado a la

hipótesis de que el desarrollo de las funciones ejecutivas están estrechamente relacionadas con

la maduración del córtex prefrontal.16,17,18  Esto implica básicamente que sea normal que ciertos

desafíos básicos de la vida diaria, tales como no jugar con juguete prohibido, sean difíciles

incluso para niños que presentan un desarrollo normal. 

Materia

El hecho de que la autorregulación del comportamiento dependa de una región del cerebro que

se desarrolla gradualmente permite comprender con mayor claridad porqué, por ejemplo, los

niños tienen dificultad para: (a) suspender una actividad para comenzar una nueva, (b) planear

por adelantado, (c) hacer más de una cosa a la vez, (d) concentrarse durante largos periodos y

(e) renunciar a una gratificación inmediata. Los resultados de investigaciones en  neurociencias

cognitivas del desarrollo sugieren que la dificultad para adoptar estos comportamientos forma

parte de un desarrollo normal y está ligado en parte a la manera cómo el cerebro funciona en
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esta etapa de la vida. 

Problemática

Resulta muy complejo comprender exactamente cómo la maduración del córtex prefrontal

contribuye al desarrollo de las funciones ejecutivas. En primer lugar, es difícil definir y medir

con exactitud las funciones ejecutivas, en parte porque ciertos conceptos fundamentales del

constructo que constituyen las funciones ejecutivas, como la inhibición y la flexibilidad cognitiva,

permiten describir en vez de explicar el comportamiento.  En segundo lugar, todavía no queda

claro si los procesos implicados en la regulación de un tipo de comportamiento, como el

lenguaje, son los mismos que aquellos implicados en la regulación de otros tipos de

comportamientos, como las emociones. Además, las tareas apropiadas para medir las funciones

ejecutivas a una edad dada no son generalmente adecuadas para medir estas funciones en niños

de mayor edad. Esto hace que sea difícil comparar las funciones ejecutivas de niños de diferentes

edades. En última instancia, los investigadores en neurociencias cognitivas del desarrollo buscan

establecer lazos entre los cambios de las funciones ejecutivas ligadas a la edad y los cambios de

desarrollo en el funcionamiento cerebral. Para alcanzar este objetivo, es necesario, no solamente

definir y medir adecuadamente las funciones ejecutivas, sino también adoptar  simultáneamente

una medida directa del funcionamiento cerebral. Un enfoque posible es la imagen funcional por

resonancia magnética (o IRMf), un método seguro o relativamente no invasivo para examinar los

cambios en la actividad cerebral que se producen cuando los participantes realizan ciertas

tareas. Aunque este método sea válido y seguro, incluso con los recién nacidos,19,20 éste requiere

que los participantes permanezcan completamente inmóviles durante al menos 5 a 10 minutos

mientras que se registren las imágenes. Movimientos abruptos de 5 ó 10 mm pueden causar

“distorsiones” en las imágenes y las vuelven virtualmente no interpretables. Para complicar las

cosas aún más, si los niños de corta edad realizan las tareas prescritas de una manera distinta de

aquella de los niños de mayor edad, se vuelve imposible saber si las diferencias ligadas a la edad

en los patrones de actividad cerebral están ligadas únicamente a las diferencias de edad de los

participantes o si también están ligadas a las diferencias en la manera cómo los niños realizan

las tareas. Ahora bien, pedir a niños de siete años que ejecuten una tarea tal como lo ejecutarían

niños de cuatro años  podría, en principio, volver los patrones de actividad cerebral de los niños

de siete años idénticos a aquellos observados en niños de cuatro años. Para evitar estos

problemas, los investigadores desarrollan nuevos protocolos de imágenes que pueden ser

administrados rápidamente y que no requieren que los niños ejecuten una tarea. Durante la toma
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de estos imágenes  de escáner en estado de reposo,  los niños permanecen acostados e inmóviles

con sus ojos abiertos por apenas cinco minutos.21 Las imágenes resultantes son utilizadas para

examinar los cambios ligados a la edad en los patrones “intrínsecos” de la conectividad cortical,

cambios que luego pueden asociarse a las medidas de las funciones ejecutivas recolectadas al

exterior del aparato de IRM. 

Contexto de la investigación

Los resultados de los estudios de IRMf sobre el desarrollo de las funciones ejecutivas forman un

cuadro fascinante pero complejo. Ciertos estudios, por ejemplo, revelan que la actividad del

córtex prefrontal (CPF) durante la ejecución de tareas que requieren de las funciones ejecutivas

es menos intensa en niños de menor edad que en niños de mayor edad, resultados que son

coherentes con la idea intuitiva según la cual una región cerebral presenta una actividad

creciente mientras que su funcionamiento se desarrolla.22,23 Otros resultados sugieren una

situación algo más complicada, en el sentido de que ciertas regiones del CPF manifiestan una

actividad creciente con la edad, mientras que otras experimentan una disminución en su

 actividad.24,25,26 Una primera interpretación de este modelo sugiere que, en la vida temprana, las

funciones ejecutivas estarían asociadas a una actividad leve pero difusa del CPF, mientras que,

más tarde durante el desarrollo, las funciones ejecutivas estarían asociadas a una actividad del

CPF más intensa pero más localizada.26 De esta manera, en el centro de una región en desarrollo,

la actividad aumentaría con la edad, mientras que en los alrededores, la actividad disminuiría.

Una segunda interpretación de este modelo sugiere que ciertas regiones del CPF llegarían a ser

más eficaces con la edad. Así, temprano durante el desarrollo, estas regiones deberían trabajar

muy arduamente para poder sostener cierto nivel de desempeño de funciones ejecutivas. Sin

embargo, más tarde durante el desarrollo, estas regiones funcionarían de manera más eficaz y

podrían sostener un nivel comparable de desempeño de funciones ejecutivas con menos gasto de

energía. Es evidente que se necesitan  más investigaciones para esclarecer este cuadro

complejo. 

Un resultado coherente obtenido de las investigaciones de  funciones ejecutivas de desarrollo

por IRMf, es que muchas otras regiones cerebrales al exterior del CPF estás ligadas al desarrollo

de las funciones ejecutivas, entre las cuales los córtex cingular anterior, insular anterior, parietal

y motor.27,28 Una primera interpretación posible de este resultado está basada en el hecho de que

las tareas que requieren de funciones ejecutivas son muy complejas e implican varios

subprocesos diferentes, tales como conservar las instrucciones en mente,27,29,30 concentrarse en
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un estímulo e ignorar otros,22 planear y ejecutar las respuestas motrices26 y evaluar su

desempeño. Es posible entonces que las tareas de funcionamiento ejecutivo estén asociadas con

actividades en muchas regiones cerebrales porque las tareas en sí tienen que ver con muchos

subprocesos diferentes, cada uno de los cuales está asociado  con actividades en diferentes

regiones cerebrales. Si esto es verdad, entonces  el siguiente desafío consistirá en identificar los

subprocesos que evolucionan con la edad y en ligar está evolución  a los cambios observados en

el funcionamiento de las regiones cerebrales asociadas. Una segunda interpretación posible

sugiere que el CPF no funciona de manera independiente, pero más bien forma parte de una red

más amplia con funcionamiento homogéneo. Según esta interpretación, una actividad importante

será observada en el conjunto de esta red sin importar lo que haga el participante (conservar las

instrucciones en mente, planear una respuesta, evaluar su desempeño …). Si esto es verdad,

entonces el próximo desafío será comprender cómo la organización de esta amplia red

evoluciona a lo largo del desarrollo. Es posible que esta evolución implique cambios en las

regiones constituyentes de la red al igual que cambios en el número y la fuerza de las conexiones

entre estas regiones.      

Preguntas claves de la investigación

Resultados recientes de la investigación

Recientemente, los investigadores comenzaron a evaluar los cambios de desarrollo en las redes

cerebrales consideradas importantes para las funciones ejecutivas, examinando la evolución de

las conexiones  entre el CPF y otras regiones comúnmente asociadas a las funciones ejecutivas

como los córtex parietal, cingular e insular.28 Como estas redes se pueden medir incluso cuando

los participantes se encuentran en reposo, muchos estudios han utilizado  la IRMf en estado de

reposo para examinar la organización de las redes de control cognitivo a diferentes edades.31,32

Los resultados iniciales sugieren  una amplia reorganización de la red  durante el desarrollo, con

nuevas conexiones de largo alcance  que se establecen con la edad y conexiones anteriores de

corto alcance que son eliminadas.33 Algunos estudios más recientes cuestionan estos resultados

¿Cuáles son los procesos constitutivos subyacentes del desempeño de las tareas de medida
de funciones ejecutivas?

¿Están las diferentes funciones ejecutivas ligadas a las diferentes regiones cerebrales?

¿Cómo los cambios en el funcionamiento cerebral contribuyen a los cambios en las
funciones ejecutivas?
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iniciales y sugieren que esta organización de la red con la edad podría ser menos pronunciada de

lo que se creía inicialmente.34 Sin embargo, a pesar de estos traspiés iniciales, el estudio de la

organización de la red sobre el desarrollo continúa despertando interés mientras que los

investigadores reconocen cada vez más que las regiones cerebrales trabajan juntas para generar

pensamientos y acciones de alto nivel.   

Brechas en la investigación

Las brechas más importantes en la investigación de IRMf sobre el desarrollo de las funciones

ejecutivas se refieren probablemente a la falta de estudios longitudinales. Contrariamente a los

estudios transversales, en los cuales un grupo de niños de más corta edad  es comparado a un

grupo diferente de niños de mayor edad,  los estudios longitudinales se realizan con el mismo

grupo de niños a diferentes edades. Evidentemente, los estudios longitudinales son dispendiosos,

largos y pueden implicar muchos riesgos; es la razón por la cual existen pocos en la actualidad.

Sin embargo, los diseños longitudinales ofrecen varias ventajas con respecto a los diseños

transversales. En primer lugar, cuando se comparan dos grupos de niños de diferentes edades,

varios factores fuera de la edad pueden diferir potencialmente entre los grupos, básicamente la

inteligencia, el temperamento o la personalidad y la situación socioeconómica. Como cada uno de

estos factores está ligado a las funciones ejecutivas, las inferencias que se pueden sacar de los

estudios transversales sobre el papel de la edad en las diferencias de patrones de activación

cerebral entre los grupos se vuelven endebles. En segundo lugar, un objetivo importante de las

neurociencias cognitivas del desarrollo es identificar patrones tempranos de organización

psicológica y neural que predicen futuros estados, tanto positivos (por ejemplo, bienestar

intelectual y social) como negativos (por ejemplo, psicopatología). La mejor manera de identificar

estos patrones consiste en hacer seguimiento al mismo grupo de niños durante un periodo largo

y evaluarlos periódicamente hasta que el aspecto de interés (por ejemplo, el talento, la

dependencia, los comportamientos sexuales de riesgo, etc.) sea observado en ciertos niños. Sólo

entonces, se puede examinar cual medida cerebral o de comportamiento señalado anteriormente

predice con éxito la evolución futura. 

Conclusión

El cerebro toma dos décadas de vida para alcanzar la etapa adulta de desarrollo. Las diferentes

regiones del cerebro se desarrollan a diferentes velocidades y las conexiones entre estas

regiones se desarrollan también gradualmente a todo lo largo de la infancia y la adolescencia.
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Este desarrollo de la estructura y del funcionamiento del cerebro se produce paralelamente con

el mejoramiento de la capacidad  para ejecutar tareas que requieren de la intervención de las

funciones ejecutivas. La capacidad de planear con anticipación, de pasar de una tarea a otra y de

inhibir una respuesta en función de una instrucción dada mejora gradualmente en los niños. El

estudio de las redes cerebrales y de su desarrollo podría constituir una vía útil para cuantificar la

relación entre la maduración cerebral y el desarrollo de las funciones ejecutivas. Por ejemplo, los

córtex frontal y parietal deben comunicarse entre sí para ejecutar de manera eficaz tareas que

requieren de la intervención de funciones ejecutivas, pero la comunicación entre estas regiones

sólo se vuelve plenamente eficaz hacia finales de la adolescencia, lo que podría explicar por qué

las capacidades ejecutivas sólo alcanzan su madurez a finales de la segunda década de vida. 

Implicaciones para los padres, los servicios y las políticas

Hay que recordar que el desarrollo del cerebro de los niños es una actividad continua. Sea que

se mida el espesor de la materia gris, el volumen de la materia blanca, la densidad sináptica o

cualquier otra característica anatómica del cerebro, se observarán cambios continuos hasta

principios de la edad adulta. Estos cambios tendrán evidentemente un impacto sobre el

funcionamiento cognitivo del niño y en particular sobre sus funciones ejecutivas, que constituyen

procesos complejos. Teniendo en cuenta la importancia de las funciones ejecutivas para el

rendimiento escolar y el bienestar social, la identificación temprana de los problemas de

autorregulación cognitiva y del comportamiento es evidentemente muy importante. Sin embargo,

no hay que olvidar que cualquier  niño de corta edad tendrá dificultad para planear por

adelantado, para resistir a las tentaciones, para regular sus emociones y para permanecer

concentrado en una tarea; la etapa de desarrollo de su cerebro simplemente no le permite

dominar todavía estos comportamientos.
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Introducción

Recientemente, el campo de la resiliencia ha comenzado a centrar su atención en el papel

protector de las funciones ejecutivas en el éxito escolar de niños que enfrentan situaciones

adversas. La función ejecutiva, también conocida como control cognitivo, describe las

habilidades dirigidas en función de metas para controlar el pensamiento, el comportamiento y las

emociones.1 Estas destrezas pueden verse en la habilidad de retener información  en la memoria

de trabajo, mantener o cambiar la atención, inhibir respuestas automáticas para efectuar una

acción según instrucciones o en función de metas, y para retardar una gratificación.

Las funciones ejecutivas se desarrollan rápidamente en el periodo preescolar2 y se considera que

proporcionan una base para la disposición escolar cognitiva y del comportamiento.3 En la sala de

clases, las destrezas de funciones ejecutivas pueden manifestarse como la habilidad de prestar

atención, seguir instrucciones, esperar el turno correspondiente y recordar reglas. Estas

destrezas representan una gran importancia para los niños expuestos a estrés temprano en la

vida, mientras que algunas investigaciones recientes sugieren que las destrezas de funciones

ejecutivas predicen un funcionamiento resiliente en la escuela y entre iguales, por encima y más

allá del nivel de inteligencia.4,5,6,7 

Aunque estas destrezas son protectoras para niños  en alto riesgo, el desarrollo de las destrezas

de funciones ejecutivas es vulnerable a la exposición de traumas y estrés crónico.8  Los niños

procedentes de distintas clases desfavorecidas (ejemplo,  desamparados/altamente nómadas, en

pobreza, internados a temprana edad, maltratados, etc.) tienden a tener déficits en funciones

ejecutivas.6,7,9,10,11 Reunidos,  estos hallazgos sugieren la necesidad de reducir la exposición al

estrés crónico y centrarse en la creación de las destrezas de funciones ejecutivas a través de

esfuerzos de intervención y la prevención con niños.

Materia
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Los jóvenes en alto riesgo con destrezas de funciones ejecutivas más desarrolladas poseen mejor

disposición escolar y rendimiento cognitivo y de comportamiento.3,12 Parece que estas destrezas

les permiten a los niños navegar a través de su entorno constantemente cambiante,9,13 lo que

podría ser un aspecto particularmente clave para niños que crecen en entornos caóticos. 

Sin embargo, las investigaciones recientes han demostrado que los niños expuestos a altos

niveles de carencia pueden estar menos preparados para tener éxito en la escuela, en parte

debido a déficits en destrezas de funciones ejecutivas.6,7,9,10,11 Estos déficit pueden debilitar las

habilidades de los niños para tener éxito en quehaceres académicos y para desarrollar relaciones

con sus iguales y con profesores.12,14,15 Esto puede tener implicaciones a largo plazo para el éxito

escolar teniendo en cuenta que las brechas en logros tienden a persistir e incluso a ampliarse a

lo largo de los años escolares.16,17

Teniendo en cuenta la evidencia de que las destrezas de funciones ejecutivas son maleables ante

las intervenciones  y que los niños que muestran un rendimiento inicial más deficiente

experimentan mayores mejoras,18 los esfuerzos recientes para mejorar la transición de niños en

algo riesgo hacia la escuela se han centrado en el desarrollo de destrezas de funciones ejecutivas

antes de llegar al jardín infantil.4,19 Además, las investigaciones sugieren que las destrezas de

funciones ejecutivas son receptivas a intervenciones a lo largos de los años escolares.18

Problemática

El estudio del papel protector de las funciones ejecutivas presenta varios desafíos. En primer

lugar, hay pocas medidas capaces de captar completamente las habilidades de las funciones

ejecutivas en niños que están experimentando retardos en el desarrollo de estas destrezas. Como

la exposición al estrés crónico en los primeros años de vida se ha relacionado con las destrezas

de funciones ejecutivas deficientes en algunos niños,8 la capacidad de medir una amplia gama en

funcionamiento es fundamental para poder captar completamente la variabilidad en estas

destrezas.

Las intervenciones actuales para mejorar las destrezas de funciones ejecutivas emplean una

variedad de métodos incluyendo formación, currículo de clase o actividad física.18 Cierto, estos

programas sugieren que las destrezas de funciones ejecutivas son maleables, pero también

mostraron un éxito variado de mejoras en destrezas.20,21,22,23,24  Los programas que utilizan

entrenamiento basado en computadoras son prometedores en cuanto a mejoras en las destrezas

de funciones ejecutivas; sin embargo, las mejoras se restringen al campo del entrenamiento
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(ejemplo, memoria de trabajo) y no parece que se extienden a otras áreas de las funciones

ejecutivas, de manera más general.18

Otros programas diseñados para promover las destrezas de funciones ejecutivas integran

actividades de funciones ejecutivas en la vida diaria de los niños, tales como el currículo

preescolar Tools of the Mind (Herramientas de la mente).25 A todo lo largo de este currículo, se

les anima a los niños a utilizar lenguaje privado o recordatorios visuales (ejemplo, un dibujo de

una oreja para recordarles que necesitan escuchar o prestar atención) para desarrollar destrezas

de control inhibitorio. Los hallazgos iniciales sugirieron que los niños en estas salas de clases

desarrollaron mejores destrezas de funciones ejecutivas.26 Sin embargo, los estudios recientes no

alcanzaron a reproducir estos hallazgos,27 lo que sugiere posibles desafíos con el currículo o en la

fidelidad de implementación. 

Preguntas claves de la investigación

Los estudios sobre el desarrollo diseñados para comprender el papel protector de las funciones

ejecutivas abordan frecuentemente las siguientes preguntas:

¿Cuál es el mecanismo a través del cual las funciones ejecutivas preparan los niños para el éxito

escolar?

¿Qué ayuda a promover las destrezas de funciones ejecutivas en niños de corta edad que

experimentan retardos?

¿Qué ayuda a proteger estas destrezas del estrés crónico?

Resultados recientes de investigación

Las investigaciones muestran  de manera coherente que los niños con destrezas de funciones

ejecutivas más desarrolladas antes de la entrada al jardín infantil experimentan mayor éxito

escolar.6,7 Para el logro académico, estas destrezas pueden servir de soporte para el éxito en

lenguas y matemática.12 De hecho, en una muestra con niños de familias de bajos ingresos, los

investigadores han descubierto que las destrezas de funciones ejecutivas antes de la entrada al

jardín infantil predicen crecimiento en destrezas en aritmética y lectoescritura a lo largo del año

de jardín infantil.12 Una transición exitosa a la escuela puede ser particularmente crítica para los

niños que se han visto enfrentados a altos niveles de carencia y que pueden estar en riesgo de

tener rendimientos escolares más deficientes.
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Además de proporcionar una base cognitiva para el aprendizaje, las  destrezas de funciones

ejecutivas también pueden servir de soporte para el éxito académico mediante la promoción de

comportamiento correcto en la sala de clase.3 Muchos docentes de jardín infantil señalan que es

más importante para los niños controlarse en la sala de clase, seguir instrucciones y no ser

perturbadores, que el saber el alfabeto o saber contar hasta 20.3 Esto sugiere que los docentes

pueden encontrar que los niños poseen mejores destrezas de funciones ejecutivas  son más

fáciles de enseñar que los niños que están distraídos y tienden a ser perturbadores.3

Además, las destrezas de funciones ejecutivas pueden promover el desarrollo de relaciones

positivas  con sus iguales y con profesores.28 Los estudios sugieren que hay superposición entre

el desarrollo de las funciones ejecutivas y la Theory of Mind (ToM), que es la habilidad de

identificar que el deseo y el conocimiento de los otros difieren de los propios. Estas destrezas

están asociadas a niveles más bajos de agresión, mejores destrezas para la solución de

problemas, y destrezas sociales positivas.29,30 Adicionalmente, la habilidad de retardar

gratificaciones puede estar relacionada con la habilidad de los niños para regular la frustración y

el estrés.31,32

Brechas en la investigación 

Actualmente, Hay un número limitado de investigaciones sobre la efectividad de las

intervenciones para promover destrezas de funciones ejecutivas con niños en muy alto riesgo. Al

desarrollar intervenciones para estos niños, es posible que sea crítico considerar que los niños

procedentes de una variedad de clases desfavorecidas pueden demostrar claramente deficiencias

en funciones ejecutivas.6,7,9,10,11 Sin embargo, será importante recordar que las necesidades y las

respuestas de las intervenciones de niños con diferentes experiencias  pueden variar. Para los

niños que experimentan actualmente estrés crónico (ejemplo, desamparo /desplazamiento

marcado), no hay claridad en cuanto a la factibilidad de centrarse en las destrezas de funciones

ejecutivas sin reducir primero el estrés y desarrollar destrezas para afrontar problemas. Se

necesitan más investigaciones para aprender la mejor manera de adaptar las intervenciones para

satisfacer las necesidades de distintos niños.

Conclusiones

Los estudios sugieren de manera coherente que la exposición a traumas o estrés crónico a

temprana edad puede afectar el desarrollo de destrezas de funciones ejecutivas.6,7,9,10,11 Parece

que estas destrezas proporcionan la base para la disposición escolar a través de la cognición y el
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comportamiento.3,12 Los niños con mejores destrezas de funciones ejecutivas asimilan más

fácilmente la enseñanza.3 De hecho, en una muestra de alto riesgo, los niños con mejores

destrezas de funciones ejecutivas al comienzo del jardín infantil mostraron mayores logros en

lectoescritura y aritmética que los niños con destrezas iniciales más deficientes.12 Teniendo en

cuenta que hay evidencias de la persistencia de brechas en logros y que éstas pueden incluso

ampliarse a lo largo de los años escolares,16,17 es fundamental que los niños en alto riesgo

empiecen la escuela con la base más sólida posible para tener éxito. 

Por esta razón, ha habido una creciente atención a las intervenciones que promueven las

funciones ejecutivas. Aunque hay evidencias de que las funciones ejecutivas son maleables,18,33

pocas intervenciones han intentado promover destrezas en niños que actualmente experimentan

niveles tóxicos de estrés. Es posible que los esfuerzos por diseñar intervenciones que promueven

funciones ejecutivas en estos niños necesiten abordar los niveles actuales de exposición al estrés

y trabajar simultáneamente para reducirlos con el fin de obtener beneficio máximo.

Implicaciones para los padres, los servicios y las políticas

Las investigaciones hasta la fecha subrayan la importancia de las destrezas de funciones

ejecutivas para el éxito escolar, especialmente para niños que viven en entornos de alto riesgo.

Los programas diseñados para promover funciones ejecutivas han mostrado éxitos en múltiples

niveles, incluyendo currículos escolares, entrenamiento basado en computadoras, e incluso

actividades físicas, como las artes marciales.18,33,34 De manera similar al entrenamiento basado en

computadoras, los padres pueden promover estas destrezas con juegos que requieren la toma de

turnos, destrezas de atención, y memoria. Además, una provisión de cuidado sensible puede

promover estas destrezas protegiendo a los niños de algunos de los desórdenes que están

experimentando.35

También se ha centrado exitosamente en las destrezas de funciones ejecutivas mediante

currículos basados en la escuela en educación preescolar26 y en salas de clases de Head Start.4,34

La evidencia experimental sugiere que las salas de clases en la primera infancia, como Head

Start, pueden construir exitosamente destrezas de funciones ejecutivas proporcionando más

apoyo autorregulado en la sala de clase (ejemplo, implementando reglas y rutinas claras,

haciendo cambiar o recompensando el comportamiento de los niños).34 Al incrementar la

atención a las destrezas de funciones ejecutivas en los programas de la primera infancia, se

puede reducir la brecha que se nota antes del comienzo de la escuela y que persiste a lo largo de
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los años escolares.  
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